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El nuevo milenio viene acompañado de cambios socio-económicos drásticos y dramáticos que encuentran a 
la institución universitaria en una posición estratégica de enorme relevancia, con responsabilidades inéditas y 
posibilidades múltiples de cara a la sociedad que la mantiene y le da cobijo. Es propósito de estas líneas presen-
tar un panorama sumario del conjunto de desafíos que afronta hoy, en esta vena, la Universidad. Comencemos, 
pues, con una cuestión de ubicación, central para cualquier emprendimiento académico. 
¿Dónde ubicar la universidad? 
Al intentar repensar los destinos universitarios con vistas a un mejor encuadre en el siglo que se está ini-
ciando, conviene, tal vez, partir de ideas básicas. Una de ellas es la de que el destino del sector productivo 
nacional concierne a todos y, más que a nadie, a la Universidad. Iniciamos, pues, estas reflexiones focalizando 
en tal punto nuestra atención. 
Los sectores productivos o económicos son las distintas ramas o divisiones de la actividad productiva de 
un país, atendiendo al tipo de proceso que se desarrolla. Tradicionalmente se distinguen tres grandes sectores, 
denominados primario, secundario y terciario. El primario comprende las actividades de extracción directa 
y sin transformaciones de bienes de la naturaleza. Normalmente, se entiende que forman parte de tal sector 
la agricultura, la ganadería, la minería, la silvicultura (subsector forestal) y la pesca (subsector pesquero y 
piscícola). Usualmente, los productos primarios son utilizados como materia prima en el accionar industrial 
(sector secundario). Los procesos industriales que se limitan a empacar, preparar o purificar recursos naturales 
suelen ser considerados parte del sector primario también, especialmente si dicho producto es difícil de ser 
transportado en condiciones normales a grandes distancias. El sector primario suele jugar un rol importante en 
los países en desarrollo. 
Este sector es motor del movimiento de los demás, ya que sin materia prima no se hace nada en este mundo. 
Por ende, el sector primario promueve al secundario o industrial, así como el secundario promueve al tercia-
rio, o de servicios, que comprende aquellas actividades que no producen bienes tangibles, pero son necesarias 
para el funcionamiento de la economía. Este tercer sector está integrado por una variada gama de actividades 
dedicadas a prestar servicios de apoyo a la actividad productiva, al cuidado personal y de los hogares, a la 
cultura de la población, etcétera. Son los servicios dados, por ejemplo, en los comercios en los que se vende lo 
producido en los sectores primario/secundario. 
La sociedad posindustrial en la que vivimos hoy agrega un nuevo sector, llamado cuaternario o de informa-
ción, de reciente concepción, que complementa los tres sectores tradicionales con actividades relacionadas con 
el valor intangible de la información, abarcando la gestión y la distribución de la misma (qué, cómo, quién). 
Dentro de este sector se engloban actividades especializadas de investigación, desarrollo, innovación e infor-
mación (I+D+I+I). El agregado del nuevo sector está implícito en el concepto de sociedad de la información o 
sociedad del conocimiento, cuyos antecedentes se remontan al concepto de sociedad posindustrial acuñado por 
Daniel Bell en los sesenta. El sector cuaternario, como señalamos, incluye servicios altamente intelectuales. 
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Tradicionalmente se lo consideraba parte del sector terciario, pero su importancia cada vez mayor y diferen-
ciada ha hecho que se lo reconozca como un sector separado. Incluye la industria de alta tecnología robótica-
informática-computacional, las telecomunicaciones y algunas formas de investigación científica, así como la 
educación superior, la consultoría y la industria de la información. El sector cuaternario puede ser visto como 
aquel en el que las empresas invierten con la perspectiva de asegurar futuras expansiones. Buena parte de las 
concomitantes investigaciones es dirigida hacia la reducción de costos (a fin de competir razonablemente), 
expansión de mercados, producción de ideas innovadoras, nuevos métodos de producción y manufactura, et-
cétera. Para muchas industrias, como las grandes farmacéuticas, este sector es el más valioso, puesto que crea 
futuras líneas de productos de los que la actividad industrial se beneficia a corto plazo. Argentina tiene grandes 
oportunidades en tal temática. 
Dentro del naciente sector cuaternario se incluye también la paulatina migración de los trabajadores hacia 
zonas alejadas de los propios centros de trabajo y de producción, es decir, el trabajo a distancia, facilitado 
por medios de comunicación como la telefonía móvil, el fax y, sobre todo, internet, que están permitiendo en 
gran medida al trabajo intelectual ser realizado desde el propio hogar del trabajador. Las horas perdidas en los 
desplazamientos a los centros de trabajo se ven sustituidas por horas libres que gana el trabajador del sector 
cuaternario, y se consigue así mayor productividad en las empresas que dan este tipo de facilidades laborales. 
Los centros de trabajo tradicionales se transforman en instalaciones de atención al cliente y en edificios que 
proporcionen la imagen de las empresas, pero los propios talleres de trabajo se encuentran disgregados por 
toda una ciudad e incluso alejados de ella. 
A esta altura de nuestras elucubraciones debe quedar claro que la Universidad del siglo xxi que pretenda 
servir realmente a su sociedad debe pertenecer al sector cuaternario, necesariamente. Las universidades tradi-
cionales integraban el terciario, y lo siguen haciendo en buena parte del Tercer Mundo, resultando así piezas 
de museo inútiles y costosas. Centros de mera enseñanza sin investigación ni extensión, carentes de contactos 
íntimos y fluidos con el sector productivo, se convierten de este modo en grotescas caricaturas de lo que debe 
ser un verdadera Universidad. Desde ya, una enseñanza que se da en el “vacío”, sin tales vínculos, no puede 
nunca ser de excelencia. Es mero coto de intereses privados que proporciona buenos empleos a gentes sin 
méritos intelectuales de valía. 
Las misiones de la universidad en el siglo xxi
De lo arriba señalado se deduce que la Universidad es palanca crítica para la promoción del desarrollo 
económico, por lo que conviene detallar cuáles son sus principales (pero no únicas) responsabilidades ante la 
sociedad. Este es nuestro tema ahora. Una somera enumeración incluye: 
• Producción de conocimiento, fundamentalmente por medio de la investigación científica. 
• Transmisión de ese conocimiento mediante la educación y la formación continua. 
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• Difusión a través de los modernos procedimientos informático-comunicacionales. 
• Explotación inicial de nuevos proceso y productos vía innovación tecnológica, en parques universi-
tarios de innovación (la UNLP tiene uno en Florencio Varela), incubadoras de empresas, convenios con 
organizaciones productivas, etcétera. 
• Ayudar al sector productivo a “digerir” y “asimilar” nuevos conocimientos y tecnologías producidos 
en otras regiones del mundo. 
• Producción del mayor número posible de recursos humanos bien formados en áreas estratégicas para la 
producción, el crecimiento y el desarrollo, tarea crítica para el desarrollo y crecimiento económico-social. 
Estas áreas estratégicas son hoy las ingenierías (es común incluir en tal denominación a la Agronomía, la 
Veterinaria y la Informática) y las ciencias exactas y naturales. La proporción de alumnos universitarios de Ar-
gentina en las concomitantes carreras estratégicas no alcanza el 10% del total. No llega así a reponerse aquella 
parte de la población que trabaja en tales rubros y se retira de la actividad por razones de edad. Esto sucede en 
un marco global que hace de la producción de gente con tal tipo de formación prioridad absoluta si se desea 
mantener y acrecentar el ritmo productivo. El mercado local ya no puede abastecerse de estos profesionales en 
cantidades suficientes y comienza a contratarlos cuando aún les falta bastante para completar su formación de 
grado. Las economías que más rápidamente crecen en el mundo son las de India y China. En ambos casos, la 
proporción de alumnos universitarios que siguen carreras estratégicas supera el 50%. 
Aquí, para peor, solo un 7% de la población laboral activa acredita un título universitario. Esta cifra es 
ridículamente baja. Un 20% sería una proporción razonable. Ennegreciendo más el panorama, la población 
estudiantil universitaria global en Argentina alcanza apenas un 4% de la población total del país, otra vez una 
cantidad lamentablemente baja. El doble sería lo sensato. De este escaso número, la expectativa es que única-
mente uno de cada cinco habrá de graduarse. 
Muy lamentablemente, se retrasa la edad de egreso universitario hasta los treinta años (o más), por varios 
factores. Uno de ellos es que las carreras tienen una duración de seis a ocho años, mientras que en los países 
de la Unión Europea y Estados Unidos es de cuatro (Acuerdos de Bologna). Nuestras carreras universitarias 
son demasiado largas. 
Se necesita también recuperar el concepto de dedicación exclusiva durante los años de estudio para las ca-
rreras estratégicas. La edad a la que se obtiene el primer grado universitario no debiera superar los veinticinco 
años (en Estados Unidos la edad habitual es de veintidós años). Esta edad límite aparece por razones psicofí-
sicas. Una formación de postgrado adecuada es casi obligatoria hoy para poder competir en el mundo globali-
zado, y requiere dedicaciones y esfuerzos tan intensos que se tornan, también psico-físicamente, inalcanzables 
pasados los treinta años, salvo casos excepcionales, si ya se tiene familia con hijos. 
Si las tendencias arriba descritas no cambian, la Argentina se tornará en un país inviable, aun como mero 
productor primario, pues tal tipo de producción está hoy tan tecnificada que no puede sostenerse sin mano de 
obra altamente calificada. El bajo número de estudiantes universitarios obedece a razones económicas, por una 
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parte, pero también al descalabro de la educación secundaria, por otra. El número y monto de becas estudian-
tiles es hoy simplemente risible, desde la perspectiva del mundo desarrollado. Pero si por milagro tal número 
se multiplicase por cien y el monto por cinco (para manejarnos con cantidades sensatas), nos encontraríamos 
con que las becas no se podrían cubrir por falta de jóvenes suficientemente calificados. Como muestra de tal 
aseveración se debe notar que hay Casas de Altos Estudios en Argentina que están obligadas a implementar 
programas de lecto-escritura para sus ingresantes. En otras se ha detectado que muchos de ellos no conocen el 
alfabeto y son por lo tanto incapaces de buscar palabras en un diccionario en tiempos razonables. La lista de 
horrores puede prolongarse indefinidamente... Esta es la dimensión del descalabro secundario arriba mencio-
nado. 
La supervivencia de Argentina en el mediano plazo se torna cuestionable por falta de números suficientes de 
graduados universitarios calificados. Hemos visto últimamente desaparecer del planeta, por otros motivos, na-
ciones como la URSS, Yugoslavia, Checoeslovaquia, etcétera. No hay garantías en este sentido. Las naciones 
no sobreviven indefinidamente porque sí. Algunas propuestas de acción que aliviarían mucho la situación, y tal 
vez la revertirían, pueden proponerse ya mismo. Involucran inversiones algo importantes, pero mucho meno-
res que las de los numerosos tipos de subsidios variados al sector privado que circulan en nuestro medio. Las 
cosas mejorarían mucho si se pusieran en marcha disposiciones como las abajo enunciadas (afortunadamente, 
algo de esto está sucediendo ya, en alguna medida): 
• Las carreras estratégicas debieran otorgar la primera titulación de grado en cuatro años, por Ley, como 
en Europa.
• Se establecerían miles de becas para alumnos que sigan estas carreras estratégicas. Esto por cuatro 
años, exigiendo dedicación exclusiva y aprobación de todas las asignaturas regularmente. 
• Iniciaríamos el estadio pre-universitario educativo a los quince años, en todos los establecimientos se-
cundarios, bajo el control y supervisión académicos de la universidad más cercana a cada colegio o escuela. 
La evaluación periódica externa del proceso estaría a cargo de otra universidad. Los recurrentes problemas 
del ingreso a la Universidad se solucionarían así automáticamente. 
En este momento se torna forzoso hacer referencia a la tan remanida cuestión del ingreso a la Universidad, 
del que nos ocuparemos a continuación. 
El problema del ingreso a la universidad 
Es este tema que aquí ha originado demasiada pérdida de tiempo y esfuerzo en el siglo xx lo que resulta 
intolerable en el xxi. Es cierto que algunas cosas adoptan en Argentina formas muy diferentes a las del Primer 
Mundo, hecho que no sorprende a nadie. Pero cuando se trata de temas educativos, solemos cándidamente pen-
sar que lo local es lo único posible o, en todo caso, lo mejor. Esto pareciera suceder con el ingreso universitario, 
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asunto que en nuestro país resulta polémico, pero en la mayor parte del planeta no. Algo nos falta que otros ya 
han alcanzado y es fácil de identificar: carecemos de un sistema nacional de evaluación secundaria. 
Vale ante todo insistir en un insoslayable dato de la realidad: el número de graduados universitarios en 
el universo laboral de Argentina se encuentra en una proporción del 7%. En España, un tercio de la fuerza 
laboral está integrada por graduados universitarios, y aun así el número de desocupados es altísimo. El 60% 
de los jóvenes ibéricos asiste a las Casas de Altos Estudios peninsulares. Aquí sería muy bueno contar con tal 
porcentaje en los estadios medios del nivel secundario. Primeras conclusiones: el número de universitarios 
argentinos es ridículamente bajo, por una parte, y, por otra, el nivel de exigencia que los empleos del siglo xxi 
demandan ha aumentado tan sensiblemente que el grado universitario se torna indispensable, aunque a veces 
insuficiente. 
En la era de la globalización, las “industrias sin chimeneas” van gradualmente reemplazando a las fábricas 
tradicionales. En los últimos tiempos, variadas firmas del rubro informático se vienen instalando exitosamente 
en el país, ocupando muchos trabajadores. ¿Qué se les exige? Que tengan alguna experiencia universitaria, 
aun sin haber obtenido titulación alguna. En Alemania, casi el total de la fuerza laboral joven acredita estudios 
hasta los veinte años. En los EE.UU., quien sólo cuenta con estudios secundarios difícilmente pueda aspirar a 
otra cosa que no sea trabajar como mero auxiliar en supermercados, gasolineras o casas de comida rápida. Los 
estudios post-secundarios son absolutamente esenciales para evitar la marginación, aun cuando no se llegue 
a la graduación. Tal situación va arribando a nuestras costas mucho más rápidamente de lo que suele creerse. 
Segunda moraleja: el drama de un joven saludable (sin problemas económicos y/o familiares abrumadores) 
hoy consistiría en carecer de vivencias universitarias, no en la deserción antes de recibirse, por lamentable que 
ello sea. 
Tanto en Chile como en los EE.UU. (Tercer y Primer Mundo, respectivamente), por citar sólo dos ejemplos, 
existe un Sistema Nacional de Evaluación de la calidad del graduado secundario. De acuerdo con la misma, 
queda absolutamente claro para la población quién está o no en condiciones de acceder a la Universidad. No 
es problema de esta. Por cierto, hay criterios adicionales por parte de las propias Casas de Altos Estudios, pero 
quien queda fuera por completo del Sistema Universitario es sólo aquel que no ha podido satisfacer requeri-
mientos mínimos universales impuestos por el Estado, no por las universidades. Nótese que las pertinentes 
“Pruebas” se toman todos los años, en más de una oportunidad, de modo que quien se esfuerce lo suficiente 
puede eventualmente llegar a cumplimentar tales requisitos mínimos. El tema central a enfatizar radica en que 
la juventud de esas naciones está perfectamente al tanto de la situación y sabe que debe trabajar arduamente 
en el nivel secundario. En Francia se tienen en cuenta inclusive las calificaciones del nivel educativo prima-
rio. Se genera, de este modo, fuerte sentido de responsabilidad en la mayoría de los adolescentes, algo que en 
Argentina no sucede. 
¿Por qué es en nuestros lares tolerable que alguien de dieciocho años no sepa dividir, apenas pueda penosa-
mente leer “deletreando”, sea incapaz de redactar diez renglones en pasable castellano, etcétera? Las falencias 
del nivel secundario son motivo de voluminosos tomos. Sus secuelas son graves para el país y para la sociedad. 
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Las universidades se ven forzadas a lidiar con las consecuencias y volcar parte significativa de sus menguados 
presupuestos en tratar de solucionar el problema por sí mismas, descuidando su propio rol primordial de crear, 
difundir y transmitir conocimiento. El gradual aumento del estado de marginación de nuestro país en el planeta 
resulta en cierta medida de las anomalías arriba señaladas. No parece entenderse localmente que el Mundo de 
hoy no sea el de la década del setenta o del ochenta, períodos en los que buena parte de nuestra dirigencia se ha-
llaba confortable e irreductiblemente instalada. Las respuestas de entonces no valen de nada en el presente. La 
sociedad posmoderna en la que nos toca vivir es radicalmente diferente de la Modernidad de aquellos años. 
Como punto de partida de un derrotero que conduzca a soluciones viables, debiéramos comenzar por en-
tender y asimilar en plenitud un concepto básico y elemental, pero trascendente: “Ingreso a la Universidad no 
es equivalente a ingreso en una dada Facultad”. Tal vez esto suene extraño a quien no cuente con experiencia 
universitaria fuera de La Plata. Veamos algún ejemplo: en los países del Commonwealth Británico, como Su-
dáfrica e India, se ingresa a las Facultades profesionales en el cuarto año de Universidad. En los EE.UU., ¡en 
el quinto! Si esto le parece disparatado, recuerde que la mayoría de los Premios Nobel de Medicina proviene 
de países de habla inglesa. El primer trasplante de corazón se realizó en Sudáfrica. Con el grado intermedio 
que se obtiene luego de tres o cuatro años universitarios, la gente se inserta perfectamente bien en el mercado 
laboral globalizado. Varios presidentes de los EE.UU. sólo tuvieron cuatro años de Universidad y nunca ac-
cedieron a una Facultad. En nuestra UBA, a sesenta kilómetros de La Plata, tienen un excelente Ciclo Básico 
Común (CBC) de un año nominal de duración (de hecho, el doble en muchos casos) que se debe aprobar antes 
de ingresar a las Facultades. 
Ante el escaso número (relativo) de graduados universitarios con que cuenta Argentina, el ingreso a las 
Casas de Estudio (¡aunque no necesariamente a las Facultades!) debiera seguir siendo “irrestricto”, hasta que 
superemos nuestra insuficiencia numérica en alumnado universitario. Las universidades deben, pues, hacerse 
cargo, como servicio vital al país, de muchos jóvenes que en otros ámbitos geográficos serían automáticamente 
rechazados. Tal desesperante situación mejoraría drásticamente si el Estado colaborase decisiva y positiva-
mente creando un Sistema Nacional de Evaluación Secundaria. Las ideas recién esbozadas conducen a otro 
tema que ineludiblemente debe ser abordado en un artículo como el que aquí se presenta. 
La Universidad y el desafío educativo 
Resumamos lo recién esbozado señalando que el problema educativo es unánimemente considerado hoy, 
en todas partes, un gran desafío para la sociedad que debe ser afrontado exitosamente para que un país pueda 
tener éxito en el siglo xxi. Tres ingredientes de la cuestión educativa merecen destacarse, a saber:
 
• La sociedad en su conjunto detenta responsabilidades insoslayables, más allá de las dirigencias de toda 
laya. 
• En el nivel universitario, el problema mayor está radicado fuera de la Universidad, en el nivel secun-
dario. 
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• Hay diversas acciones que los gobiernos de distinto nivel podrían emprender hoy, por sí mismos, que 
mejorarían substancialmente la situación en plazos relativamente cortos. 
Como acabamos de decir, un tema central, de solución no demasiado complicada, conllevaría un enorme 
avance, rápido y efectivo. Se trata de la calidad del ingreso universitario, asociada a enormes sangrías en los 
pobres presupuestos de las Casas de Altos Estudios con el acompañamiento de innumerables (y, técnicamente, 
mayormente inútiles) polémicas. En países hermanos como Chile, y desde hace décadas, el Estado Central asu-
me la responsabilidad de evaluar la calidad del egreso del nivel secundario a través de exámenes universales y 
obligatorios que se toman en los establecimientos secundarios (esto sucede, con variantes, en países latinos del 
Primer Mundo como Italia, España, Francia. Se puede mencionar también a Brasil y EE.UU.). Tal evaluación 
debiera ser considerada como de importancia estratégica para el futuro nacional. En los países mencionados, 
este accionar se traduce en eventos ampliamente difundidos por los Medios, que publicitan las preguntas y 
las respuestas adecuadas. La sociedad como un todo es consciente en estas naciones de la trascendencia que 
reviste para el futuro de la juventud la calidad de su egreso del secundario, que ciertamente condiciona las 
posibilidades de éxito en la vida. Obviamente, no son así las cosas en Argentina. 
El sistema evaluador federal podría comenzar a implementarse muy pronto, en dos etapas, a saber: 1) Ley 
Federal al respecto y 2) planificación de las primeras evaluaciones, que se harían recién en 2015, de modo que 
se afectaría únicamente a los que están en estos momentos recién ingresando al sistema secundario. Estos jó-
venes, sus colegios y sus familias, tendrían entonces cinco años para prepararse y abordarían así con seriedad y 
responsabilidad esta etapa fundacional en la vida del adolescente. De aquí a 2015, el Consejo Nacional de Edu-
cación elaboraría los detalles del Sistema Evaluador Federal, con el asesoramiento de nuestras universidades. 
La publicidad que seguramente acompañaría tal proceso podría, con algo de suerte, constituirse en algo así 
como un “shock” cultural que nos ayude a enfocar nuestra atención sobre lo que pasa en el resto del mundo, 
arrojando luz sobre características centrales del actual estado de globalización que afecta al planeta (y es irre-
versible): 1) la competición entre personas, países y regiones se hará cada vez más intensa, 2) el nivel cultural 
de los habitantes de una determinada zona geográfica o cultural es la principal herramienta para enfrentar tal 
desafío y 3) el estadio educativo secundario es decisivo para definir el nivel que una persona podrá llegar a 
tener en la vida. 
Hay general consenso entre los especialistas (de todo el mundo) en un aspecto de la problemática educativa. 
El desafío básico de la enseñanza secundaria radica en elevar el nivel de formación, preparación y competencia 
de los docentes involucrados. En Argentina, las carencias presupuestarias de los Institutos del Profesorado, la 
falta de bibliotecas y laboratorios adecuados, pésimas currículas y el hecho de que los establecimientos que 
forman docentes estén mayormente desvinculados de las universidades, son factores prominentes de un des-
ajuste profundo en el nivel de formación docente. Estas carencias son especialmente fuertes en las Ciencias 
Naturales y las Matemáticas. ¿Qué sería factible abordar en tal área, con resultados a corto plazo? 
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Pues bien, hay en muchas universidades programas de mérito que tienden “puentes” con la enseñanza 
media. Modestos apoyos económicos gubernamentales a tales emprendimientos, por un lado, y el “sello” de 
calidad que podrían otorgarles a estos algunas instituciones de gran prestigio como CONICET harían una gran 
diferencia en tal particular. Se verían los avances en no demasiado tiempo. Nuestras universidades están en 
perfectas condiciones de lanzar ya programas masivos de educación a distancia a fin de actualizar y mejorar 
rápidamente el nivel de los docentes secundarios. Existen experiencias muy exitosas en el Primer Mundo al 
respecto de las que tomar nota. 
En el mediano plazo (unos tres años) se podría crear en cada provincia un Centro Educativo para las Cien-
cias destinado a jóvenes y adultos interesados. Una red cooperativa de tales centros que coordinara esfuerzos 
en todo el país podría ayudar a provocar el arriba mencionado “shock cultural”. 
El mejor puente entre los adolescentes secundarios y la Universidad es la constitución de una etapa interme-
dia, de amplio arraigo en los EE.UU., llamada “Colegio Comunitario”, al que asisten, típicamente durante dos 
años, muchos jóvenes cuya falta de preparación no les permitiría acceder a la Universidad directamente porque 
fallan en las evaluaciones finales ya citadas. Estos Colegios Comunitarios podrían ser Municipales y otorgar un 
“final de formación secundaria” que supere la transición a la Universidad, salteando incluso las etapas iniciales 
de la misma. Los mejores egresados podrían directamente acceder al tercer año universitario. Se vería que los 
efectos de tales instituciones serían especialmente fuertes en localidades pequeñas. 
Salarios docentes, nivel educativo y calidad de empleo 
Un espacio debe inevitablemente dedicarse aquí a los magros salarios docentes. Más allá de los justos recla-
mos gremiales, existen razones técnicas poderosas que demandan una mejor retribución. Un docente al frente 
de un aula es como un actor en un escenario. Cada gesto, consciente o no, es enormemente “amplificado” en 
la percepción de “la platea”. Esto se acentúa cuando el contacto con esa platea es diario o semanal. La insufi-
ciencia retributiva genera angustia en muchos docentes, que es percibida subliminalmente por el estudiantado. 
Tal percepción puede producir, a su vez, desaliento y falta de interés en el educando. Una de las principales 
“herramientas” docentes (o de los actores o los oradores) es el entusiasmo por lo que están haciendo. Si el 
desaliento del actor lo desmotiva, la audiencia no se conmueve, o no se ríe, según el caso. En los alumnos, difi-
culta seriamente el proceso de aprendizaje (más cuando muchos de los propios estudiantes cargan a su vez con 
un pesado bagaje de dramas familiares de todo tipo). El establecimiento educativo debiera, ante todo, mostrar 
a los que menos tienen que otra realidad es posible. Ciertamente el problema salarial docente es de complejo 
abordaje. No hay soluciones mágicas inmediatas, lamentablemente. Pero cobremos conciencia. No son los 
docentes los únicos afectados. También los alumnos y sus posibilidades de futuro. Por ende, toda la sociedad 
sufre, y Argentina se va quedando atrás cuando muchos otros, en diferentes geografías, progresan. Aumentar 
los salarios docentes es invertir en desarrollo social y económico. 
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En diversos países de Occidente, muchos avizoran el futuro con inquietud difícil de ocultar. Nuestros bis-
abuelos, abuelos y padres estaban casi seguros de que sus hijos llegarían a vivir mejor que ellos. En países 
de pura inmigración, como EE.UU. y Argentina, podemos hablar de certeza. Para los padres del siglo xxi, las 
cosas son distintas. Es bien sabido que muchos jóvenes continúan viviendo con ellos pasados los treinta años, 
situación casi inconcebible hace unos lustros. Ni siquiera una titulación universitaria asegura hoy empleo, 
salvo en las diversas Ingenierías (incluyendo la Informática y la Agronomía) y en las Ciencias Exactas y Na-
turales. Sin embargo, las concomitantes carreras atraen a muy pocos jóvenes, lo que ya hemos mencionado y 
ahora enfatizamos. Se suelen entonces conjurar fórmulas mágicas que eviten la casi segura movilidad descen-
dente. Por ejemplo, estudiar chino o japonés. Tipos de “empleo” tradicionales tienden a esfumarse, en tanto 
que diversas ocupaciones nuevas surgen constantemente. Requieren estas, sin embargo, un nivel educativo 
alto. Quien ingresa al mercado laboral debe esperar cambiar de actividad varias veces durante su vida activa en 
tanto que buena parte de los conocimientos que brindan las universidades se tornan obsoletos en pocos años. 
Nos vemos inmersos en un estado de flujo veloz que no sólo no se abate, sino que se acelera. Empero, los 
sistemas educativos generalmente preparan, en el mejor de los casos, para los empleos que existen hoy, y en 
algunas instancias, para actividades que van desapareciendo. ¿Cuál sería un “mejor” tipo de educación en estas 
circunstancias? ¿Cómo lo afrontaríamos? La Universidad debe dar dictamen en esta cuestión. Y con urgencia. 
Aprender a aprender 
Afortunadamente, hay un esbozo de respuesta al interrogante con que finaliza la sección precedente, en la 
que los expertos coinciden. Consta de dos partes: 1) ante todo, lo que más importa no es tanto “cuánto” ni los 
detalles del “qué” se enseña, sino “cómo” se lo hace, y 2) si se habla de diseños curriculares, huyan. La cosa no 
va por ahí. Interesa, en cambio, más que ciertos agrupamientos de materias específicas, inculcar determinados 
conjuntos de destrezas y actitudes (de innovación, empresarial, de buscar y explorar, etcétera). Surge así en 
forma natural el “aprender a aprender”. Esta es sin duda la habilidad más importante en un mundo en el que la 
digitalización de la información hace que partes, o aun la totalidad, del quehacer asociado a muchos empleos 
se transforme radicalmente, se automatice, o se desplace a otra región del mundo en la que los salarios sean 
más bajos. Una persona debe estar en condiciones de absorber y enseñarse a sí misma 1) formas alternativas 
de realizar tareas preexistentes y 2) la manera de afrontar noveles esquemas de actividad asociados a nuevos 
productos y/o servicios. En la Sociedad Globalizada emergen permanentemente nuevas industrias y originales 
tipos de tareas, en tanto que ocupaciones tradicionales pueden dejar de existir sin previo aviso. ¿Recuerdan a 
los perfo-verificadores? 
Lo que importa hoy realmente no es tanto lo que se sabe, sino lo que se es capaz de aprender rápidamente. 
Insistamos en que muchos tipos de conocimiento se van tornando irrelevantes y anticuados más velozmente de 
lo que creemos. Queda aún, empero, sin respuesta la pregunta que naturalmente se suscita: ante tal escenario, 
¿qué deben hacer hoy tanto padres como jóvenes? Una primera respuesta sería la siguiente. Un chico o chica 
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que cursa estudios secundarios tiene ante sí un repertorio bastante amplio de asignaturas. ¿Hay alguna que le 
interese o que al menos no le aburra? Si no la hay, debiera hacerse algo. Tal vez orientación vocacional, cambio 
de colegio o consulta profesional a un psicólogo. Mayoritariamente, tal preferencia va a existir. Entonces, hay 
que concentrar toda la artillería en facilitar y fomentar el interés preexistente. 
Para “aprender a aprender” es necesario tener interés en “algo” específico. A medida que este “algo” se va 
dominando, inevitablemente se comienza a disfrutar el concomitante proceso de aprendizaje. Ahora bien, es 
generalmente la calidad del docente lo que provoca interés en el joven o niño, no la temática puntual abordada. 
Usualmente, lo que recordamos del paso por el sistema educativo durante los años mozos no son los contenidos 
que nuestros profesores favoritos nos impartieron, sino la excitación acerca de la incursión en lo desconocido 
que tales docentes producían. La clave del proceso radica en que el maestro descollante es el que genera moti-
vación. Si esta alcanza suficiente intensidad, la habilidad de “aprender a aprender” aparece espontáneamente. 
Es cierto que algunos afortunados (“tipo Mozart”) nacen con esa motivación, pero no es menos verdadero el 
que puede ser inculcada. Ella es la base para la generación de los dos componentes psíquicos claves del “apren-
der a aprender”, a saber, curiosidad y pasión (abreviadas como CP). Quienes las sienten poseerán una ventaja 
decisiva para afrontar el incierto futuro “Globalizado”. Quienes experimenten curiosidad-pasión por un hobby 
o por alguna actividad cultural, científica, técnica, industrial o artística tienen hoy a su disposición un reperto-
rio enorme de herramientas para cultivarla y perfeccionarla, en muchos casos en forma gratuita o fácilmente 
asequible a través de la Web. Las concomitantes oportunidades educativas específicas son ilimitadas, aun sin 
ayuda gubernamental o empresarial. El planeta está ávido de este tipo de personas con CP, que constituyen el 
motor de la innovación. 
Lo que el joven prioritariamente necesita, pues, es adquirir pasión-curiosidad por alguno de los “algos” 
de los que hablábamos arriba. Tal adquisición es facilitada enormemente por “docentes motivadores”. Serio 
problema es que estos no abundan. ¿Se puede aún hacer algo, entonces? Afortunadamente sí. Hay remedios 
institucionales. La curiosidad por entender el entorno es natural en la inmensa mayoría de los niños, pues 
constituye un factor de supervivencia que la Selección Natural biológica ha producido. Es fácil suscitarla. En 
las temáticas que nos interesan aquí, las vocaciones se despiertan y afirman alrededor de los diez a trece años. 
El accionar institucional debe operar intensamente en esta franja de edades. En tal tenor, la Presidencia de la 
UNLP inició, en 1988, cuando la Globalización alboreaba, un sumamente exitoso Programa “macro” llama-
do Mundo Nuevo, con la decidida colaboración de nuestro Municipio platense y de la Dirección General de 
Escuelas. Continúa lozano y vigente todavía. Provenientes de todo el país, decenas de miles de niños de estas 
edades han podido experimentar directamente lo que significa aprender e investigar conceptos científicos con 
pasión y curiosidad, que surgen espontáneamente en las experiencias del Programa. El desafío actual es mul-
tiplicar ese número de pre-adolescentes, para poder llegar a hablar de cientos de miles. En la UNLP sabemos 
“cómo” se hace. Pero son los jóvenes mismos los que deben tomar conciencia de la situación actual. Vamos a 
ello. 
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La cultura del esfuerzo 
El proceso globalizador se da en una serie de etapas. 
• En los inicios del proceso de Globalización, los distintos países debieron comenzar a pensar en térmi-
nos planetarios para intentar prosperar, o al menos no decaer precipitosamente. 
• En una segunda etapa del proceso, fueron las grandes empresas las que se vieron forzadas a conjurar 
estrategias globales para poder permanecer activas y no sucumbir. Aquellas que se negaron a considerar el 
Mundo como su mercado, si subsisten aún, lo hacen en buena medida gracias a generosas ayudas guberna-
mentales que caen sobre las sufridas espaldas de los contribuyentes. 
• Lo crucial, empero, es que hemos ingresado, desde algunos años, a una tercera etapa globalizadora. 
Son ahora los niños y jóvenes los que deben empezar a visualizar su porvenir en términos del planeta Tierra, 
a riesgo de pauperización futura. 
Muchísimos tipos de trabajo están hoy en condiciones de llevarse a cabo desde cualquier lugar del planeta, 
vía Web. Por otra parte, enteras líneas de producción pueden ser trasladadas de un país a otro de la noche a la 
mañana (el llamado “off-shoring”), como viene sucediendo en EE.UU., donde fábricas de todo tipo se muda-
ron a China, o en Alemania, con destino a Europa Oriental. 
Otro fenómeno típico de nuestra época se conoce con el nombre de “out-sourcing”. Veamos dos ejemplos: 
1) a fines de 2009, una empresa de contabilidad americana inauguró en Buenos Aires una filial que va a ocupar 
cuatrocientos contadores argentinos (que hablen inglés) para prestar servicios contables a corporaciones de 
EE.UU.; 2) diagnósticos e interpretaciones de radiografías y otros tipos de imágenes médicas, provenientes de 
hospitales de EE.UU., son rutinariamente efectuados por especialistas en la India. El material es allí enviado 
por Internet en el atardecer de cada día americano y analizado en la mañana hindú (aprovechando la gran dife-
rencia horaria). A las 07:00 hs. están disponibles los resultados en EE.UU. Out-sourcing y off-shoring llegaron 
al planeta para quedarse y acentuarse. 
Todo chico o chica debe pensar hoy que ha de competir en los próximos años con decenas de millones de 
jóvenes chinos, hindúes, coreanos, etcétera, que estudian y se esfuerzan duramente durante doce a catorce 
horas al día para capacitarse, apoyados por institutos educativos que, por lo general, tienen más nivel que los 
nuestros. 
Vivimos en un mundo en el que la digitalización de la información hace que partes, o aun la totalidad, del 
quehacer asociado a muchos empleos se transforme radicalmente, se automatice, o se desplace a otra región 
del mundo en la que los salarios sean más bajos. Los padres debieran señalar a sus vástagos permanentemente 
que hay enormes cantidades de niños y niñas en China e India preparándose en forma ardua y denodada para 
desempeñarse en todo tipo de trabajos. 
Insistamos: se está pasando de globalizar industrias a hacerlo con individuos. 
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Por ejemplo, quien trabaja en una cadena de supermercados o de comida rápida integra una red planetaria, 
lo sepa o no, y es evaluado en tales términos. En áreas de quehacer más sofisticadas, la integración internacio-
nal es mucho mayor aún. En muchas industrias, cada quien deberá en algunos años “justificar” su actividad 
permanentemente con el valor agregado que produce y mediante el perfil de habilidades personales con las que 
contribuye. Tal panorama no luce placentero, pero constituye la dura realidad del mercado, que es global, nos 
guste o no. 
En este escenario aparentemente tan exigente, países pequeños, antes irrelevantes industrialmente, son 
hoy grandes animadores a nivel planetario y han mejorado enormemente su nivel y calidad de vida. Podemos 
mencionar, como somero ejemplo, a Dinamarca, Finlandia, Islandia, Corea, Taiwán, Malasia, etcétera. El pa-
norama no es tan negro como pudiera parecer. Surgen continuamente miles y miles de nuevos y variados tipos 
de actividad en el mundo, accesibles a cualquiera que posea las habilidades, el conocimiento y las destrezas, 
ideas y capacidad de automotivación adecuadas. Para el joven así dotado, el cielo es el límite, sin que importe 
su raza, sexo, nacionalidad u origen social. Estamos hablando no meramente de empleos, sino mayormente de 
auto-empleo, o mejor aún, de oportunidades empresariales tipo PYME, hacia donde nuestros jóvenes debieran 
principalmente apuntar. 
El clima de futura competencia juvenil tiene en nuestros lares un nuevo ingrediente. Semanalmente llegan 
a Ezeiza vuelos del Este de Asia, ocupados mayormente por orientales que se integran a nuestro país como pe-
queños empresarios. En muchos rubros de la actividad comercial argentina, esa presencia (bienvenida) se hace 
sentir fuertemente. Pues bien, ha de crecer y crecer. Los hijos de estos recién llegados, que serán nuevos ar-
gentinos nativos, estudiarán y trabajarán duro y parejo, como viene sucediendo en EE.UU. desde hace años (la 
presencia oriental es allí claramente visible en las universidades de “élite”). El fenómeno es por demás bene-
ficioso para los países en los que sucede. Los nuevos ciudadanos contribuyen a elevar el PBI y la recaudación 
fiscal, trayendo consigo una cultura de esfuerzo personal que no puede menos que mejorar el clima social. 
Lo arriba esbozado resalta algo ya mencionado en esta nota: la mayor dote que un joven o niño puede hoy 
tener es pasión y curiosidad por alguna actividad cultural, científica, técnica, industrial o artística. La capa-
cidad de autoformación (“aprender a aprender”) que tal pasión automáticamente genera constituye el mejor 
seguro contra el desempleo, brindando la oportunidad de adueñarse del propio destino. El planeta está ávido 
por quienes detentan el tipo de habilidades sofisticadas que el mundo demanda. Un buen futuro laboral para 
las nuevas generaciones depende, pues, en buena medida, de poder adquirir estos sentimientos-actitudes de 
pasión y curiosidad intelectuales. 
El triplete del éxito 
No caben hoy dudas sobre el hecho de que el triplete CTI, a saber, ciencia, tecnología e innovación, cons-
tituye el más sólido fundamento para la prosperidad de una sociedad en el siglo xxi, más allá de avatares y 
accidentes circunstanciales y temporales. Desarrollar nuevos productos, servicios y procesos pavimenta el 
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verdadero camino hacia el éxito, en muchísimo mayor y duradera medida que conquistas militares o revolu-
ciones políticas. 
¿Cuán diferentes serían nuestras vidas, podría haber pensado la gente en 1960, sin electricidad, aviones, 
antibióticos, telefonía, TV, autos, etcétera? Sin embargo, así fueron las cosas durante casi toda la historia hu-
mana. Los cambios comienzan fuertemente más o menos en 1760. Emerge en esa época la Industria Moderna 
(IM). Antes, alrededor del 85% de las personas se ganaba (dura y penosamente) la vida trabajando la tierra o 
como sirvientes de los poderosos, que constituían algo así como el 0,5% de la población. El resto estaba inte-
grado por quienes se desempeñaban en los distintos oficios, mercaderes, comerciantes y, desde el 1200 d.C., 
profesionales universitarios. La IM transforma la sociedad, permitiendo a ingentes masas de seres humanos 
liberarse del laboreo agrícola, con hambrunas como amenaza constante, y pasar voluntariamente a trabajar 
en grandes fábricas (que hacen su flamante aparición en el escenario de la Historia.) Este “pasaje” aseguraba 
al menos la subsistencia, siempre en peligro anteriormente, ocasionando el desarrollo de las grandes urbes 
industriales. Nuestros compatriotas debieran tomar nota del hecho de que tal transformación –dada en Gran 
Bretaña en la segunda mitad del siglo xviii, en el resto de Europa Occidental a principios del xix, en EE.UU. 
a partir de 1860 y en Japón desde 1880– recién comenzó a insinuarse aquí a mediados del siglo xx. Por eso se 
nos considera subdesarrollados. 
Insisto, pues, en preguntar por cuán diferentes serían nuestras vidas sin electricidad, automóviles, aeronave-
gación, televisión, antibióticos, tomografías, computadoras o Internet. Se trata de innovaciones de base cientí-
fica que ni surgieron de la nada ni son el resultado de la explotación de pueblos del Tercer Mundo. Vale la pena 
señalar que estos últimos, por lo general, ni investigan ni innovan, aunque sí son mayormente gobernados, en 
el siglo xxi, por élites que alcanzan mucho éxito en culpar a otros por su desidia e incompetencia. Ellas suelen 
manifestar total desinterés por la CTI (y por muchas otras cuestiones importantes, además). 
Un fuerte compromiso público y privado con la CTI, enfocado en la formación de mentes creativas desde 
edades tempranas, termina siempre generando nuevas industrias y cantidad de buenos empleos a lo largo de 
toda la cadena productiva. La creatividad humana es el “secreto” del éxito económico. Por ello, la CTI de-
biera ser considerada prioritaria tanto por los partidos políticos como por las sociedades en su conjunto. Toda 
estrategia nacional económica debiera comenzar por la CTI como objetivo y fundamento, dado que, nunca es 
suficiente el énfasis, el triplete es crítico para el futuro. ¿Por qué? 
Primero, es bien sabido que la innovación, es decir, el desarrollo de nuevos productos, servicios y procesos, 
motoriza el crecimiento económico y la creación de empleos. La innovación no es únicamente importante en 
el sector de la alta tecnología. ¡Lejos de ello! Es también esencial para todo tipo de empresas, pues siempre se 
puede hacer mejor y de manera más eficiente cualquier tarea. Es tan importante orquestar una buena cadena de 
aprovisionamiento o una mejor red de clientes como mejorar un microchip. Ejemplos paradigmáticos son las 
cadenas internacionales de supermercados. La innovación está casi al alcance de todos, dado que cada quien 
puede siempre perfeccionarse y progresar si tiene los recursos educativos necesarios a su alcance. 
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En segundo lugar, se sabe que un aumento de un mero 3% en la productividad nacional duplica la renta por 
cápita en sólo 23 años. Es precisamente este aumento de la renta personal el que puede financiar más y mejor 
educación y salud, infraestructura y jubilaciones. Un factor importante de este incremento en la productividad 
es reducir el costo burocrático que el Estado obliga a afrontar a los nuevos emprendimientos empresariales. 
Por dar un ejemplo del Primer Mundo, este costo en Alemania es cinco veces superior al que prima en EE.UU. 
(en Japón es 7,5 veces más grande). Es fácil adivinar dónde se crea (relativamente) mayor número de noveles 
fuentes de trabajo y el desempleo es menor. 
Un tercer motivo reside en que la innovación constituye prácticamente la única vía no conflictiva que 
permite llegar a proporcionar masivamente mejoras sociales, porque los recursos para ello surgen automática-
mente del mayor nivel de actividad general que es así obtenido, sin que sea necesario sacarle nada a ninguno 
de los actores ajenos al proceso innovativo. Un producto o servicio original paga nuevos impuestos que no 
cargan sobre el resto de la producción. Es importante destacar que, como se ha visto en muchos países, noveles 
actores sociales emergen así, automáticamente, con capacidad de generar empleo, y, consecuentemente, a par-
tir de ello, se establece un clima de optimismo generalizado que a su vez alienta la aparición de más y mejores 
emprendedores. ¡Hasta el sector público se contagia y se vuelve más eficiente, transparente y productivo! Au-
menta notablemente la seguridad jurídica y disminuyen sensiblemente los índices de criminalidad. 
Indudablemente, lo arriba expuesto suena utópico, especialmente en aquellos países del Tercer Mundo que 
han sufrido desengaño tras desengaño, frustración tras frustración, hartos de retahílas de falsas promesas y 
desilusiones profundas que han padecido durante muchas amargas décadas. El tema central a recalcar es que 
lo arriba expuesto ya ha sucedido en diversas geografías. Para los naturalmente escépticos, vale la pena señalar 
que no hay pobreza extrema, ni altos índices de inseguridad, ni indigencia alguna, en Finlandia, Suecia, Norue-
ga, Dinamarca, Islandia, Luxemburgo, etcétera, y que se avanza decididamente en tal rumbo en Singapur, Co-
rea, Malasia, Nueva Zelanda, Taiwán, Irlanda, etcétera, naciones todas en las que el paradigma emprendedor-
innovador ha prendido fuerte. Estos países han entendido muy bien que un sistema nacional científico fuerte 
más excelentes escuelas y universidades son fundamento de todo desarrollo tecnológico autónomo y terreno 
fértil para el surgimiento de los creadores-innovadores. Nótese que no estamos hablando de superpotencias, 
sino de países relativamente pequeños. Algunos de ellos eran muchísimo más pobres que nosotros hace sólo 
35 años. ¿Hay en ellos superhombres acaso? No, por cierto. Se trata sólo de racionalidad, voluntad política y 
madurez cívica, acompañadas de planificación estratégica adecuada. 
Argentina necesita diseñar con urgencia su propia agenda de innovación. Dado que lo cultural juega en 
el tema un rol principalísimo, el Ministerio de Educación debe tomar las riendas del asunto. Pero sólo puede 
hacerlo con el auxilio del CONICET y de las universidades, que constituyen los únicos sitios que congregan 
en su seno especialistas y expertos de todas las áreas del conocimiento. Una Comisión Nacional de Innovación 
tripartita, sin burocracia, debiera llevar a cabo esta tarea de confección estratégica en unos seis meses, a fin de 
que el Congreso tome luego el tema en sus manos y sancione un Plan Nacional. Otros países ya lo han hecho, 
hace tiempo. ¿Qué estamos esperando? 
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Conclusiones 
Hemos intentado mostrar cuán grande es la responsabilidad de la Universidad de cara al siglo xxi. No hay 
otra institución que pueda encarar y planificar las respuestas sociales a los desafíos que nos presenta el mundo 
globalizado. Si pretendemos que la sociedad tome nota de tal situación, es obvio que los propios universitarios 
no podemos ignorarla. Si nosotros mismos no iluminamos a la sociedad al respecto de lo que le espera, nadie 
lo hará. Nuestra responsabilidad es entonces máxima. 
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